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Rodrigo GONÇALVES B.EDITORIAL

Pintura de Rodrigo Gonçalves B.

NOSTALGIA DE MI PAÍS
Luego del golpe de estado, en 1973, no pasó un par de años cuando mis hermanos, 

Fernando y Enrique, partieron a Venezuela. Fue muy duro ver cómo mis viejos sufrían la 
distancia de sus hijos. Vivir en dictadura, ahondaba aún más su tristeza. Luego, partí yo 
a Suecia. Pero antes, hice el compromiso de escribirles una carta semanal. Una forma de 
soportar en parte la ausencia, entonces, de tres de sus cuatro hijos. No era fácil relatar, 
semana a semana, algo nuevo, sin hablar el idioma. Pero el compromiso adquirido con mis 
viejos me permitió que surgiera la fórmula que he aplicado hasta el día de hoy en la reali-
zación de mis proyectos cinematográficos. Las impresiones o historias que relaté en cada 
carta, eran reflejo de mi observación quirúrgica de variados detalles que veía en la gente 
y de todo lo que tenía enfrente mío. Fue mi percepción, mi intuición, mi sexto sentido, 
mis prejuicios, el “me tinca”, tan chileno; mi ojo y mi sentido común, que me permitieron, 
finalmente, interpretar los detalles, y de esta manera formarme una idea de los suecos y de 
Suecia. Con el tiempo comprobé que no estaba errado en mi apreciación inicial. Los más 
felices eran mis padres que disfrutaban las noticias frescas cada semana. Cuando me fui 
a vivir a Mozambique, la frecuencia se resintió un poco, ya que mis cartas debían viajar a 
Suecia vía valija diplomática y, desde Estocolmo, volar a Chile.  

Eran otros tiempos. No existía Internet, Facebook, WhatsApp, Instagram, Zoom, pero 
uno buscaba la forma de estar presente, de mantener el contacto. Hoy me cuesta entender 
que, existiendo tan variados medios de comunicación, a tan bajo costo, reine la soledad 
entre la gente, la falta de diálogo, el distanciamiento entre familiares, amigos, y ciudada-
nos; me molesta y me incomoda. Hoy en día, todo lo resuelvan los like, los emoticones y 
las selfies.

Me viene a la memoria el recuerdo de un viejo maravilloso, Canahue de Calen. Viejo chi-
lote pleno de sabiduría ancestral, quien cantaba Salomé a sus bueyes. Decía que, sin ese 
canto, sin sus palabras, sin ese diálogo, el animal no caminaba. Sabia forma de enfrentar la 
realidad cotidiana y su lenguaje.

¡Hoy resulta que es lo mismo, ser derecho que traidor!... ¡Ignorante, sabio o chorro, generoso o estafador!
¡Todo es igual!... ¡Nada es mejor!... ¡Lo mismo un burro que un gran profesor!
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Fernando VILLAGRÁN C.
Periodista, Economista, Escritor

Santiago, Chile

El fin de una época se con(des)figura en tiempos de una 
pandemia sin escrúpulos mientras nuestros muertos 
abundan como NN s escondidos en frías cifras de auto-

ridades que refugian su inoperancia en los estados de excep-
ción para ocultar los gritos del hambre y la desprotección.

El paso de los días se confunde con el de meses, y ahora años, 
de incomunicación forzada con aquellos espacios de siempre, 
los conseguidos para la conversación libre y gratuita con los vie-
jos y nuevos amigos de cada día. El reencuentro se transforma 
en utópico sueño y confusa memoria con los que no volveremos 
a encontrar en la ciudad viva, nuevamente desfigurada por el 
control uniformado y la degeneración de las confianzas en el ser 
humano a rostro descubierto.

Casi a tientas nos aferramos a lo irrenunciable, a nuestra hu-
manidad y utopía de fraternidad libertaria, al imperio de la ra-
cionalidad en una conversación abierta que se resiste a la fuerza 
autoritaria de cualquier calaña, incluida la de nuevos profetas 
digitales que se apoderan a mansalva de una autoridad moral 
nunca ganada en buenas lides. Se asemejan en aquello a los fác-
ticos de siempre que, cómo no, sacan provecho de la pauperiza-
ción de una creciente nueva marginalidad.

Con todo, la dignidad se resiste y desde la incertidumbre 
construye el nuevo futuro para las generaciones que aprenden 
y crecen en las limitaciones impuestas a mansalva. Los abusa-
dores se saben de prestados y tiene sus días contados. Por más 
que el invierno haga parecer todo más cuesta arriba, renacerá la 
primavera como la conocimos antes y la soñamos hoy.

Los gritos del silencio no se olvidan. Tampoco los de nuestros 
grandes poetas ignorados por los medios dominantes, cargados 
por la peste aniquiladora que invade las vivencias cotidianas y 
oculta la belleza del pensar, ser y estar.

Entre tanto(a)s de tanto(a)s querido(a)s y conocido(a)s que 
continúan con sus obras en nuestra memoria viva, resalto a uno 

que no conocí personalmente. Cómo me habría gustado tener 
unas pocas horas para escucharlo y preguntarle lo que me ha 
dado vuelta tantos años sobre su vida y obra. 

Se llama Jorge Teillier. Nos dejó temprano, hace un cuarto 
de siglo(1996), cuando tenía 61 años. Sus vivencias (cómo no) 
se transformaron en mito. Lo cierto(quedó escrito) es que nos 
dejó una poesía de terruño, cotidiana, con guiños ancestrales. El 
sujeto de su creación es un desterrado en la ciudad moderna. Su 
paraíso perdido queda como soñada imagen y retorna a él fan-
tasmalmente. Lo hace para recuperar el espacio de su infancia, 
de la frontera, en el límite de aquello que ya no existe más.

De ese maestro añorado que no conocí.
De “En el mudo corazón del bosque”

Cuando en la tarde aparezco en los espejos
cuando yo y la tarde queríamos unirnos
tristemente nos despedimos
tristemente nos hablamos en el espejo que disuelve las imágenes
quién soy entonces
quizás por un momento
de verdad soy yo que me encuentro
quien soy yo sino nadie
alguien que quisiera pasarse los días y los días
Como un solo domingo
mirando los últimos reflejos del sol en los vidrios
mirando a un anciano que da de comer a las palomas
y a evangélico que predican el fin del mundo
cuando en la tarde no soy nadie
entonces las cosas me reconocen
soy de nuevo pequeño
soy quien debiera ser
y la niebla borra la cara de los relojes en los campanarios.

AQUELLOS GRITOS
DEL SILENCIO

Jorge Teillier
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Edmundo MOURE
Poeta, Escriba

y tenedor de Libros
Santiago, Chile

Es vieja y recurrida, aunque no menos veraz, la anécdota del dictador Augusto Pi-
nochet, cuando el embajador de España, que llegó a presentarle sus credencia-
les a poco de consumado el golpe militar, le preguntó si había leído a Ortega y 

Gasset. Muy aplomado, respondió el sátrapa: “Por supuesto, los tengo leídos a los dos”.
En noviembre de 1975, Pinochet asistió al sepelio de su homónimo (en cuanto tira-

no) Francisco Franco Bahamonde. Refiriéndose al célebre monumento madrileño, dijo 
que le habían encantado “Las Cibeles” (debe haber buscado la otra con denuedo, sin 
lograr encontrarla). Francisco Umbral dio cuenta del aquel suceso.

La Cibeles era la diosa de la Madre Tierra, que fue adorada en Anatolia desde el 
neolítico. Como la Gea o su equivalente minoica Rea, Cibeles era la personificación de 
la fértil tierra, diosa de las cavernas y las montañas, murallas y fortalezas, de la Natura-
leza y los animales, en especial de los leones; por eso, su carro es tirado por dos felix 
leo de recia estampa, en el corazón de Madrid. Su equivalente romana era Magna Ma-
ter, la Gran Madre. Su título «Señora de los Animales», que también ostentaba la Gran 
Madre minoica, revela sus arcaicas raíces paleolíticas. Es una deidad de vida, muerte y 
resurrección. Única, no posee hermana gemela ni símil alguno.

Sebastián Piñera, vástago modernizado y liberal de Pinochet, incurrió en parecido 
error, en su visita a la capital de España, en su primer mandato, algo menos funesto 
que el actual, agregándole el cambio de artículo, cuando afirmó que había estado en 
“Las Cibeles”.

Estamos lejos de la época en la cual, a los mandatarios de las naciones, a los inte-
grantes del parlamento, a los magistrados y diplomáticos, se les atribuía el merecimien-
to de poseer una sólida “cultura general”, manifestada, sobre todo, en el buen decir.

Al respecto, un periodista estadounidense afirma que ya no son necesarios los es-
tadistas para gobernar a sus pueblos. Basta que sean funcionarios pragmáticos y efi-
caces -aunque no tanto, parece-, al servicio de los poderes fácticos y las corporaciones 
sin rostro que manejan el orbe.

Hoy en día, la semántica y la gramática andan traídas de los cabellos, en los nego-
cios, en la prensa escrita y hablada, y, sobre todo, en la televisión. Los “comunicadores” 
comunican mal y definen peor. Se habla de “condiciones claves”, cuando lo apropiado 
es decir “condiciones clave”, porque el adverbio de categoría tiene uso de valor singu-
lar y plural, sin necesidad de la ese postrera. Las claves son otra cosa, como artilugios 
del piano o fórmulas más o menos secretas para abrir un determinado proceso. Casi 
todos los sucesos llevan la infame muletilla “un antes y un después”. Los aconteceres 
son “obvios” o son “complejos…” Desde hace dos años, no hay nada que no sea com-
plejo, es decir inexplicable e inentendible.

Escuchamos a menudo un curioso plural inventado para el adverbio nadie, el “na-
dien”, que pronuncian por igual, políticos y periodistas, pensando que tiene un alcance 
aún más universal si le plantan al final la ene cacofónica. Está el uso del “hubieron”, 
reemplazando burdamente al hubo. El “erran”, que sustituye al correcto “yerran”, para 
referirse a los balones perdidos en la boca del arco por los jugadores de fútbol. Los 
sets del tenis ahora se denominan “mangas”; el césped del campo de fútbol pasa a ser 
“arena”, como si se tratase del coliseo romano.

En España hay especialistas en recoger estos auténticos atentados contra el lenguaje. 
Carezco de tiempo y de paciencia para elaborar un catastro, pero les invito a coleccio-
narlos para difundirlos por el blog o Facebook. No sé si servirá de algo; a estas alturas a 
nadie parece importarle el uso apropiado de un idioma tan rico como el nuestro, que se 
disgrega y empobrece en los medios cibernéticos, en la calle, en el trabajo, en el hogar.

“Quien habla mal, piensa de igual modo y actúa peor”. Es una afirmación de Ortega 
y Gasset, que sigue siendo uno, como La Cibeles, única en su mármol perenne.

CUANDO LAS PALABRAS
MIENTEN...
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Un 19 de junio de 1915, nace Gustavo Poblete Catalá, artis-
ta chileno que junto a otros creadores dieron inicio al ar-
te-constructivo en Chile. Poblete, fue docente de varias 

universidades chilenas y director de la escuela de Bellas Artes de la 
Universidad de chile. Pero algo que lo distinguió a través de su vida, 
fue su capacidad de convocar y organizar, varios colectivos artísticos. 

1947 - Grupo de Estudiantes Plásticos (G.E.P.), Poblete después 
de sus estudios de Arquitectura se traslada a Bellas Artes y junto a 
estudiantes como, Balmes, Barrios, Keller, Wistuba y otros, organi-
zan el G.E.P., presionando para introducir nuevas metodologías en 
la enseñanza del arte en el país. Organizan charlas, seminarios, con-
ciertos, exposiciones, películas y talleres, paralelos a las escuelas uni-
versitarias. Pasando a ser una suerte de aparato de difusión del arte 
contemporáneo en el país. De este grupo, van a emerger los grandes 
artistas chilenos del Arte Moderno.  

1955 - Grupo Rectángulo, Poblete, junto a W. Vila, el escritor 
Droguett Alfaro y Vergara, organizan el primer colectivo que se plan-
tea, una posición estética determinada, como guía de sus creacio-
nes. Se oponen a la pintura intuitiva, copia de la realidad y se propo-
nen crear una nueva realidad plástica. Planteaban el uso de la razón 
como su gesto inicial de sus creaciones. Pretendían la integración 
con disciplinas como la arquitectura, música, la literatura y llegar a la 
obra integral, a través de la unidad de las formas plásticas. 

GUSTAVO
POBLETE
...¡5 OBRAS, 50 AÑOS 
DE ARTE
CONSTRUCTIVO EN

CHILE!...

Gustavo POBLETE BUSTAMANTE
Arquitecto

Santiago, Chile
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1968 - Movimiento Forma y Espacio, cerca de 10 a 12 artistas 
pasan de Rectángulo a formar este movimiento y Poblete redacta 
el manifiesto. Planteando el arte como algo eminentemente social 
y fusionado con la ciudad. 

Se relacionan con el grupo TONUS de música Dodecafónica, 
tambien con músicos como Becerra (música concreta) y el director 
de la Sinfónica de Chile Agustín Cullel. Los poetas Lamberg, Gon-
zález Urizar y Droguett, tambien fueron parte de esta experiencia 
creativa.

1975 - Taller de Artes Visuales (TAV), los artistas Brugnoli, 
Errazuriz, Cañete, Bustamante, Undurraga, Donaire y Millar, todos 
docentes y Poblete director de la escuela de Bella Artes de la U. de 
Chile, son expulsados de esa casa de estudio por el golpe militar 
de la Derecha, derrocando al presidente Allende. Ante esta nueva 
situación organizan el T.A.V., instancia de investigación en el “Gra-
bado”, con técnicas tales como la talla dulce, litografía, serigrafía, y 
el dibujo. Fue una experiencia de producción masiva y tecnológica. 
Concebían la obra no como un objeto único sino serial. 

1994 a 2005, Poblete continua su camino que lo llevara a fines 
del siglo XX, a desarrollar lo que definió como la “Destructuracion 
del plano y el espacio”, dejando bases inconclusas en el “arte 
constructivo”, para el siglo XXI.

Hoy a 105 años de su nacimiento (muere 2005), un pequeño 
resumen de su sentido colectivo y social que envolvió toda su crea-
ción artística. Donde su consecuencia creativa, nos permite revisar 
a través de su obra, el recorrido y desarrollo de la expresión “Cons-
tructiva” en el chile del siglo XX.
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KioskoDigitalOFF

Rodrigo Gonçalves B., «Tigre Silva» (detalle)

«LA NACIENCIA»
Un sueño real

Relatos cinematográficos de Rodrigo Gonçalves B.

https://wsimag.com/es/espectaculos/65919-la-nacencia
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John MacKINNON
Escritor

Punta Arenas, Chile

Han pasado tantos años, pero cada día aún está muy ví-
vido en mi memoria. Las noches de trabajo en el viejo 
ordenador, y el obsoleto procesador de texto, las bo-

rracheras con vino, whisky y otros brebajes, intentando obtener 
inspiración, buscando las palabras para escribir los relatos de mi 
querida tierra, de Magallanes y Punta Arenas. 

Me ahogo en la memoria del recuerdo, de las interrupciones 
inoportunas que sufría y ahora añoro, las desconcentraciones, 
las correcciones de los textos, los errores que encontraba en 
cada lectura, en el sufrimiento de las madrugadas heladas, soli-
tarias, tristes, de abandono a la locura de mis cuentos. 

Y ahora estoy de pie, con el agua hasta los tobillos, helado, 
en esta charca transparente, momentánea, hija de la lluvia, en el 
ripio, entre árboles y frente al cementerio, esperando la luz que 
ilumine mi rostro y las cicatrices de una vejez mal llevada, pero 
elegante, de cara antigua, complaciendo al director del docu-
mental que quiere filmarme en el reflejo de un espejo de agua, 
mirando al norte, dando la espalda al mundo y a mi ciudad. Él, 
incólume, impertérrito, sentado en el sofá de su casa en las afue-
ras de Santiago, dirigiendo una cámara Dolly que flota frente a 
mí en el aire, suspendida sin hilos aparentes, y que dirige desde 
su electrónica morada, a la distancia.

Hace medio siglo que escribí mi primer relato, y hoy estoy 
aquí mirando mi pasado, recordando con la viuda, mi amiga, la 
bendita maldición de mi condena. Hace cincuenta años vendí 
mi alma en la encrucijada a cambio de esas manos tibias, sus 
besos, el abrazo, la palabra dulce y sus encantos, y por la magia 
de la escritura. Ya son cinco décadas de rendirme a esos ojos que 
entornados parecen negros, a sus labios rojos, y a ese cuerpo 
delgado y grácil, envuelto en la mortaja negra que la aprisiona 
y marca las suaves curvas de su fragilidad. Hace cinco décadas 
que caminé de su brazo por Punta Arenas, nadé con ella bajo las 
calles y volamos con los vientos que recorren la ciudad silbando 
por los tejados.

Heme aquí ahora, vivo, erguido, desafiante, burlándome del 
tiempo y del perdón que obtuve, por mi mano, de mi condena, 
yo, el sobreviviente, el que cumple el castigo en vida, culpable 
de mi error y acierto, expiando con cada aliento mi pecado, cada 
línea que he escrito, cada promesa que he roto, mi pasado. 

La gente se mueve en silencio, en la ciudad de una mañana 
aún a obscuras, caminando rápido por las aceras que bordean 
la Avenida Bulnes. Me miran, ocultan su cara, y si me reconocen 
siguen temerosos su camino, huyendo de la obscura noche que 
se acaba pero que niega el paso al amanecer austral, mientras el 
escritor que no se muere visita desafiante sus viejos lares. 

Espero la salida del sol, tan brillante y colorido cuando tiñe 
la pampa con las luces que aún añoro, proyectando sus tonos 
rosados, amarillos y anaranjados, pintando los cielos antes que 
sean azules y veamos que tienen ropas largas, con nubes de al-
midón, hinchadas como ovejas de algodón.

En Santiago el director aguarda, esperando por su luz y el 
contraste de la imagen para filmar el ansiado documental. Si su-
piera que la viuda aún me espera, oculta, alejada de la vista y de 

su encuadre, con la cadera apoyada suavemente en el tronco 
del viejo árbol en que hundí mi mano cuando firmé con sangre 
el documento en que sellé mi juramento, pasando a ser de su 
propiedad. Él cree que la viuda es ficticia, otro personaje, pro-
ducto de mi imaginación, del delirio y de mis sueños, del des-
pojo que es hoy día mi memoria, del desvarío alcohólico de un 
pobre loco acongojado. 

Sin la viuda nunca habría escrito. Si hay algo cierto en la his-
toria de mi vida es que no he dejado que la vean, celoso, teme-
roso de no poder decir que es mía y de perder su espléndida 
hermosura. Es su encanto el que poseo, por fortuna, pues es 
mucho más que mi relato y las palabras sólo ocultan la verdad 
de mi bella desventura, y todos estos años que ha rondado y 
protegido el alma mía.   

El viento sopla desde el sur, y trae nieve. Los copos blancos, 
silenciosos, apoyan suavemente sus brazos sobre mis hombros 
y sus manos acarician delicadamente mi cintura. Se escarcha 
el cabello en mi cabeza, y mi frente se ciñe en la lenta espera. 
Siento el peso de mi historia, de mi tierra, y espero a la luz del 
amanecer para que me de fuerzas en este otro día. 

Tengo una historia que contar, mientras el sol asoma lenta-
mente, desde el sudeste, engañando al director nortino, ciñen-
do mi perfil agudo, marcando la imagen del desvelo, dibujando 
la sombra del destino en una charca de agua fría, en el ripio, 
frente a la puerta del camino del entierro.

Habrá documental, pero en mi estilo, con viuda, nieve, y ce-
menterio.

CINCUENTA
AÑOS DESPUÉS
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          Luis VAINIKOFF
Distribuidor cinematográfico

Buenos Aires, Argentina

El 6 de junio se celebró el 222 aniversario del nacimiento del 
poeta Alexander Pushkin (1799- 1837) y es también el Día 
de la Lengua Rusa en las Naciones Unidas, en el marco del 

programa de apoyo y desarrollo del multilingüismo y la diversidad 
cultural. Uno de los objetivos de este programa para mantener la 
igualdad de los seis idiomas oficiales de las Naciones Unidas.

Pushkin está considerado el padre fundador de la literatura 
moderna rusa. Rechazó el canon clásico en el que predomina-
ban las odas al zar y rompió la barrera entre el lenguaje altiso-
nante y el cotidiano. Escribió con un lenguaje que todavía se 
utiliza en Rusia para la comunicación oral y escrita.

Sobre su obra se hicieron varias películas que distribuimos 
en distintos momentos. También ha sido inspirador del popu-
lar lugar, cuyo nombre lo recuerda, pero que fue inventado por 
el cantante francés Gilbert Bécaud en su canción “Natalie” hace 
más de 50 años. El lugar se ubica en una casona barroca ubicada 
en el Tverskoy Boulevard, donde también hay una estatua del 
poeta y que inspiró a Andrei Dellos, un artista y restaurador a 
crear “Café Pushkin”.

País de celebres escritores como Fiódor Mijáilovich Dostoyevs-
ki que es considerado uno de los más grandes escritores rusos, de 

Occidente y de la literatura universal, León Tolstoi o Antón Chéjov. 
Músicos como Modest Músorgski, Nikolái Rimski-Kórsakov y Ale-
ksandr Borodín, entre muchos otros. Pintores como Vassily Kan-
dinsky o Marc Chagall. Líder en la carrera espacial y de grandes 
aportes a la ciencia, como la actual vacuna contra el COVID-19.

A pesar de tener antepasados rusos por parte paterna recién 
en el año 1979 hice mi primera visita, participando en diferen-
tes Festivales de cine, teniendo la grata posibilidad de conocer a 
cantidad de personalidades del quehacer cinematográfico, pero 
también estar en los escenarios naturales donde se habían fil-
mado muchas de las películas que habíamos exhibido en nues-
tras pantallas. Eran épocas que ir a los festivales de la ex Unión 
Soviética eran como ir abriendo las famosas Matrioskas, siempre 
había algo más.

Ese sacrificio que suponía viajar al Festival de Moscú, donde 
recorrías medio mundo y tardabas 23.00 horas en Aeroflot, ha-
ciendo: Buenos Aires-Lima (Perú)-Kingston (Jamaica)-La Haba-
na (Cuba)-Rabat (Marruecos)-Montecarlo (Mónaco) y por ultimo 
Moscú ,más cuatro horas al día siguiente si tenías que llegar al 
Festival de Tashkent(capital de Uzbekistán).En esas épocas, un 
año se hacia Moscú y al siguiente Tashkent.

DE RUSIA
CON NOSTALGIA
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En ambos festivales, además de la actividad habitual del 
evento, te llevaban a conocer distintos sitios. Podían ser los es-
tudios cinematográficos Mosfilm o bien escenarios naturales 
donde se habían filmado en exteriores grandes películas. Ya era 
impactante ver las trincheras a 40 km de Moscú, a donde llega-
ron las tropas de Hitler, que cuando te concentras en ellas pue-
des imaginar escuchar la explosión de las bombas que lanzaban 
los aviones y tanques.

 A 700 km de Moscú visitabas el primer monumento llamado 
“A los combatientes de la Revolución” que fue inaugurado en 
el Campo de Marte de Petrogrado (actualmente San Petersbur-
go) el 7 de noviembre de 1919 y desde 1957, allí arde la llama 
eterna. Luego te podías encontrar caminando por los jardines 
del Palacio de Invierno, en la misma ciudad, imaginando ser un 
personaje más de Tolstoi en La Guerra y la Paz y un concierto en 
vivo con sus músicos vestidos de época. Al día siguiente revivías 
la historia de los estudios de Almá-Atá, en Kazajistán casi fronte-
ra con China y donde durante la Segunda Guerra Mundial, la po-
blación residencial fue comprimida para organizar alojamiento 
a 26 000 personas evacuadas. 

Almá-Atá organizó más de 30 instalaciones industriales en la 
zona frontal, evacuó 8 hospitales, 15 institutos, universidades y 
escuelas técnicas, alrededor de 20 instituciones culturales, etc. 
Empresas de producción de cine de Leningrado, Kiev y Moscú 
también fueron evacuadas a Almá-Atá. En esa oportunidad co-
nocí El Medeu conocido también como Arena Medeu o simple-
mente Medeu ,  una pista de patinaje sobre hielo al aire libre 

y también una pista de bandy (deporte similar al hockey sobre 
hielo) ubicada en un valle a las afueras de la ciudad. Se encuen-
tra 1691 metros sobre el nivel del mar, por lo que es la pista de 
patinaje más alta del mundo. Tenía 10.500 m² de hielo y utilizaba 
un sofisticado sistema de congelación de riego para asegurar la 
calidad del hielo.

Las caras diversas de un país donde se homenajeaba a Ziba 
Ganieva: certera tiradora de“Belleza Letal”. De las memorias del 
artista Tahir Teymur oğlu Salahov, en una de las conversaciones, 
Ganieva dijo: “Tahir, maté a ciento veintinueve fascistas”. Donde 
nadie hablaba de Stalin pero casi todos tenían guardada en al-
gún sitio que no se viera su foto, pero también había colas inter-
minables en la Plaza Roja, para visitar la tumba de Lenin.

El recuerdo sobre el heroísmo de los soldados soviéticos du-
rante la Segunda Guerra Mundial ha sido eternizado por múlti-
ples monumentos, que incluyen tumbas al Soldado Desconoci-
do en diversas ciudades del país y era normal que los veteranos 
de guerra luzcan con orgullo sus medallas ganadas en la guerra, 
cuando caminaban en la vía pública, teniendo el respeto y ad-
miración de toda persona que los cruzara.
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En la esquina de las calles Sotomayor y Compañía de Jesús, 
en pleno barrio Yungay, se encuentra hace más de treinta 
años el taller de reparación de muebles de don Alejandro 

Alvear. A sus 92 años, sigue trabajando, con una vitalidad digna 
de ser descrita, más aún en estos días. 

Nacido en Coronel de Maule, Cauquenes, creció entre bos-
ques de robles. Su padre fallece cuando él era todavía un niño, 
“en esa época no llegaban los médicos al campo”, recuerda con 
una tristeza contenida.

Don Alejandro llegó a la capital pasados los 20 años y co-
mienza a trabajar en la empresa Troter, cuando los muebles se 
fabricaban en madera. “Ahí aprendí todo con los maestros” nos 
cuenta, evocando ese tiempo donde inicia el oficio que lo acom-
pañará toda su vida. “Siempre me gustó la carpintería. Siendo 
apenas un muchacho hice una rueda de carreta”. Su primer taller 
se instaló en San Martín con Catedral, en esos años se dedicaba 
a confeccionar muebles “tipo normando”, el “estilo pata de garra” 
nos explica mientras busca alguno de los ejemplares que aún 
conserva. “En eso me especialicé, también reparábamos mue-
bles de estilo Luis XV”.

“Compré la madera e hice este banco carpintero en la 
época de Frei (padre)”

El taller es en sí mismo un lugar patrimonial. Allí se encuen-
tran sus máquinas, sierras, su banco carpintero, un conjunto de 
cinceles, martillos, brochas, un poster de la Virgen del Carmen, 
una carabina antigua. Los objetos están todos en uso. Este lugar 
no es un museo y eso es maravilloso. Don Alejandro nos habla 
de una práctica que realiza cotidianamente, en tiempo presente. 
Casi como una necesidad. Cada vez que lo visito es un viaje a mi 
infancia, a los muebles de mis abuelos, varios de los cuales han 
sido restaurados por sus manos. Además de sus conocimientos, 
lo que caracteriza su trabajo es la responsabilidad tanto en el 
tratamiento de cada pieza, como en los plazos de entrega.

En la habitación contigua exhibe los muebles reparados, que 
tiene a la venta. Sitiales, sillones, mesas de arrimo, una marque-
sa, junto a algunos objetos que mantiene intactos, de su propia 
historia. Al fondo del taller nos recibe un patio lleno de verdores, 
donde un parrón- construido por él mismo, según nos relata- deja 
colarse la luz de la tarde. Abrocha esta escena la señora Dalila, su 
compañera de 80 años, quien le contempla, orgullosa y nos dice 
“él es todavía muy fuerte, levanta solo los muebles para trabajar”.

La materialidad de la madera, su nobleza, sus contornos. Este 
oficio y el conjunto de saberes que su práctica despliega, las me-
morias asociadas a este trabajo, toda una trayectoria alargándo-
le la vida a los muebles que han acompañado nuestras vidas. La 
tradición es siempre cultural.

“La gente ahora ya no es tan entusiasta con los muebles an-
tiguos. Ahora todo es chino. Mire esto, me lo trajeron para arre-
glarlo, pero no se puede” nos dice mientras nos muestra unas 
sillas que son imposibles de (des)armar. Muebles con fecha de 
caducidad.

Mientras nos despedimos, pienso en la Convención de Unes-
co para la salvaguardia del Patrimonio cultural inmaterial, de 
2003, y en cómo ese propósito de conservar, proteger, revitalizar 
prácticas y oficios como el de don Alejandro se ve fragilizado no 
solo por la falta de transmisión intergeneracional de estos sa-
beres y técnicas, si no por el propio lugar simbólico que la con-
servación de los objetos restaurados cobra en la sociedad de lo 
desechable. Valorar y promover esta práctica “de mantención” es 
en sí misma una manera de conservar no solo a esas bellas piezas 
antiguas, sino que también, a quienes lo garantizan, sus cultores.

              Constanza SYMMES
Investigadora en asuntos culturales

Santiago, Chile

Fotografías: Bruno Savelli

OFICIO DE MUEBLISTA:
UNA BATALLA CONTRA LO DESECHABLE
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8 AL 30 JUL

Inscr ipc iones y  más i nfo  en  g a m .c l

ESCUELA DE INVIERNO

CICLO

ABRÍGATE

Taller de Literatura Paranormal · 8 al 29 Jul

Taller de Lectura de Ceres · 8 al 29 Jul

Taller Sacando la Voz · 19 al 28 Jul

Taller el Baile de los que Sobran. Nueva Constitución y 
Canciones de Los Prisioneros · 20 Jul

Taller de Escritura Creativa con Cristalina Parra · 20 y 22 Jul

Taller de Mandalas · 20 al 29 Jul

Taller Bienestar Digital · 21 Jul

Taller de Cómics con Paulina Palacios · 21 Jul

Taller Alameda de Ida y Vuelta. Ilustraciones para la Ciudad 
del Futuro · 22 Jul

Taller de Huertos Urbanos en el Balcón · 24 Jul

Taller Creando un Personaje Teatral · 26 al 29 Jul

Taller de Novela Gráfica con Félix Vega · 27 y 29 Jul

Taller de Creación de Personajes de Cómics
con Daniela Thiers · 28 y 30 Jul

https://www.gam.cl/
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GaleríaOFF
Denise BLANCHARD

Artista Visual
Chile

www.deniseblanchard.cl

En mi obra, el acto de tejer y crear 
una trama con las bolsitas de té 
abordo la noción de “cambio”, al 

trastocar el significado propio de los 
sistemas tradicionales de manualida-
des femeninas y de materiales ligados 
a la costura, para utilizarlos como me-
táfora del cambio experimentado por 
la mujer en los últimos años.
La costura, tejido, bordado, han sido por 
siglos representativos del rol de la mu-
jer como dueña de casa, que necesitaba 
ocupar su tiempo libre y al mismo tiem-
po, ayudar a vestir su casa y a su familia. 
La amplitud de roles que desempeña 
hoy la mujer y su auto exigencia,  le 
demandan toda su energía y tiempo, 
haciendo que este tipo de labores sean 
cada vez menos habituales. 
Esta instalación nace del trabajo de la 
Residencia de arte junto al colectivo 
Arsfactus en la Factoría Sta Rosa al cual 
pertenezco y como parte de ese pro-
ceso en Faxxi  Santiago de Chile. En la 
VII Bienal Internacional de Arte Textil 
(WTA) en Uruguay.

+56 993241737

OBRA	 “Manto Sagrado”
Medidas	 6 mts x 2.40 mts cm.
Técnica	 Collage de bolsitas de té usadas

http://www.deniseblanchard.cl
https://teresaortuzar.cl/
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Todo apuntaba a que sería un proceso normal. La idea de 
un documental a partir de la lectura de una breve nota 
en los periódicos, el placer de viajar a un lugar descono-

cido, las nuevas relaciones que suscita la búsqueda del guion 
cinematográfico ... Un hombre se había suicidado dejando una 
carta en la que acusaba a su esposa. Ella no lo obedeció, solo 
siguió las órdenes de un esposo espiritual invisible, lo que pro-
vocó una discordia permanente en el hogar. La desobediencia 
llegó al extremo de negarse a calentar el agua para su baño. 
Absurdo, pensé, ahorcarse por tan poco. Lo que yo y mis com-
pañeros de aventuras cinematográficas no podíamos imaginar 
era que íbamos a sumergirnos en las turbulentas aguas de un 
mundo que no conocíamos. En el encuentro inicial con los Sod-
zai, familiares del atacante suicida, en una zona de difícil acceso 
en el centro del país, cerca de Zimbabwe, sonó la alarma de for-
ma misteriosa pero inconfundible. Antes incluso de presentar-
nos para explicar los objetivos de nuestra visita, Tomás Sodzai, 
el gemelo del hermano muerto, se manifestó como un oráculo: 
“Fuiste enviado por esa mujer que deshonró a nuestro marido 
(así se referían al fallecido) y que quiere para deshonrarnos“. En 
la entrevista con la viuda, todo había salido como se esperaba: 
la típica situación de la mujer perseguida por los familiares del 

marido que querían tomar posesión de los bienes de la pareja. 
Unas bolsas de maíz en el establo, una docena de pollos, algu-
nas cabras, un tocadiscos alimentado por batería, algún “long 
play” de música zimbabuense ... Y, sobre todo, los cinco hijos del 
fallecido, el mayor de 10 años, sobre quienes los Sodzai creían 
que tenían derechos de propiedad feudales, para ser utilizados 
como mano de obra en sus plantaciones. 

Las dos familias libraron sucesivas batallas. La viuda defen-
siva se refugió detrás de los frágiles “muros” de su fortaleza, 
compuestos de estacas y paja de sus dos chozas, reforzada por 
su enorme obstinación. El Sodzai más fuerte realizaba redadas 
casi a diario en los dominios del oponente, saqueando graneros 
y corrales. Hoy un cabrito, mañana un saco de maíz, una galli-
na desprevenida que se había alejado del gallinero... Luego de 
la violencia inicial con la que fuimos recibidos en la contienda 
de los Sodzai, aceptaron participar en el extraño ritual que los 
“extranjeros”, provenientes del lejano reino de Maputo, propu-
sieron y al que llamaron documental. Era algo que desconocían 
por completo, pero parecía darles la oportunidad de defender 
su causa y demostrar la culpabilidad de la viuda. Para asegurar 
la filmación en el futuro (todavía teníamos que buscar recur-
sos económicos, un proceso largo), tuvimos que involucrarnos 

EL HOMBRE
QUE MURIÓ
DOS VECES

Licínio AZEVEDO
Escritor, cineasta
Maputo, Mozambique

El espejo de la vida
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en el comercio del banano. ¡Sí, para hacer una película a veces 
es necesario vender plátanos! Con sus graneros saqueados, la 
viuda y los niños necesitaban sustento hasta que comenzara 
el rodaje. Con el “capital” que puso a disposición la producción 
del documental, la viuda puso en práctica un plan que tanto ha-
bía acariciado: la compra y venta de plátanos. El capital inicial 
desapareció pronto, al igual que los últimos plátanos, utilizados 
para satisfacer el hambre de los niños, ya que el negocio no era 
rentable, como parecía. Los plátanos, sin embargo, terminaron 
haciendo factible la película, de manera inesperada, en un fren-
te de batalla lejos de allí. Sin tener en cuenta la posibilidad de 
exponerse al ridículo, el director, que te cuenta las aventuras 
sobrenaturales vividas por el equipo de filmación, terminó su 
“pitching” en Lisboa, al competir por el Fondo Soros para docu-
mentales, ofreciendo plátanos al jurado. El insólito acto tuvo un 
efecto positivo y le pusieron a disposición recursos materiales 
para aventurarse, con su equipo, en regiones desconocidas del 
alma humana. 

Y así, con la venta de plátanos y por voluntad familiar, Za-
carías Sodzai resucitó para participar de un rodaje que se con-
virtió en una catarsis colectiva y demostró que un documental 
a veces va más allá de sus propios límites. Durante unos días, 
Zacarías vivió una segunda vez, para poder volver a morir, por 
la inexorable fuerza del destino, como en una tragedia griega, 
cuya dimensión aún no nos habíamos dado cuenta. La ficción 
de una segunda vida se ha hecho realidad para todos, excepto 
para los niños, porque son como ángeles y no tienen memoria, 
solo afecto. Frente a la cámara, Zacarías, representado por su 
hermano gemelo, quien también era él mismo, regresó a vivir 
sus últimos días, para que por segunda vez se encontrara y san-
cionara al culpable de su muerte. En los dos primeros días, con 
las familias filmadas por separado, todo salió según lo planeado. 
Pero el productor de un documental no siempre determina el 
curso del rodaje. Así como el director no siempre dirige a sus 
personajes. A veces, la película programa al productor y los per-
sonajes dirigen al director. Al tercer día, cuando las dos familias 
se enfrentaron, el cielo se cargó de repente de nubes oscuras y 
estalló una violenta tormenta de pasiones, con breves períodos 
de tregua en los que se pudo filmar con normalidad, como si 
fuera posible filmar eventos anormales de esta manera. Tran-
quilizados, las intenciones inocentes del equipo se aclararon y 
volvieron a aclarar, el “milagro” continuó operando, con desarro-
llos impredecibles y a veces violentos con cada nueva escena 
filmada. El alto contenido de alcohol, producido localmente y 
consumido como si fuera agua por los Sodzai, era como pólvora 
en manos de los niños y requería un cuidado extra por parte del 
equipo para evitar un desenlace irreparable provocado por un 
protagonista más exaltado que quería escribir su propio guion 
y cambiar lo que el pasado ya había escrito. ¿Por qué debería 
suceder todo como sucedió? - se preguntaron, a escondidas, re-
velando malos pensamientos en actitudes y miradas que empe-
zamos a descifrar. 

Una escena en particular, en la que Zacarías / Tomás, con 
un machete en la mano, perseguía a la viuda -que aún no era 
viuda- hizo que tuviéramos varios asistentes en el camino don-
de se desarrolló la acción para interceder, en caso que Tomás 
también tuviera un instinto sanguinario. Sin embargo, como 
Zacarías, había bebido demasiado y Rosa fue más rápida para 
correr, manteniendo a su perseguidor a una distancia segura. 

Para el rodaje de los últimos momentos de la vida del fallecido, 
la minuciosa preparación de su último acto y el fatal desenlace, 
Tomás reclamó un doble. Como una estrella de Hollywood, no 
participaría en una escena de riesgo. El peligro, dijo, era real-
mente suicidarse, tal como lo había hecho su hermano. En la 
recreación del funeral, el vecino que había cedido la casa para 
el rodaje entró en pánico al ver el ataúd de los “muertos” en su 
patio. Sin aceptar la explicación de que se trataba solo de una 
utilería cinematográfica, se refugió en la cima de una montaña, 
en la cueva donde se escondió durante la guerra. No regre-
só hasta el día siguiente, después de estar bastante seguro de 
que no había rastro del ataúd en su patio. Después del segun-
do funeral de Zacarías, los espíritus se intensificaron aún más, 
tal como había sucedido un año antes. Con los Sodzai acalo-
rados por el brandy, el equipo de filmación logró evitar agre-
siones reales contra la viuda a un alto costo. Se vio obligada a 
solicitar una discreta, pero eficaz protección policial para ella, 
pues, en los intervalos del rodaje, la acción continuaba, obli-
gando al camarógrafo a trabajar continuamente y dando lugar 
a un dramático “making off”. El guion se estaba desarrollando 
justo cuando habían sucedido los hechos y los Sodzai no es-
taban satisfechos con sus expectativas que se hicieron añicos. 
En el juzgado comunitario donde se juzgó el caso y se realizó 
el rodaje, con el mismo juez presidiendo la sesión, no hubo re-
presentación. Las partes actuaron como lo habían hecho en la 
vida real y el juez tuvo que martillar su mesa adornada con una 
toalla roja y un jarrón con un ramo de buganvillas, para inte-
rrumpir la convulsa sesión y expulsar a la hermana de Zacarías, 
presa de una rabieta. Como antes, la sentencia fue favorable 
a la viuda. Y esto llevó a la familia del fallecido a recurrir a su 
último recurso: el juicio final, en la Corte Suprema del Más Allá, 
por un curandero capaz de ocuparse de asuntos pesados, sin 
temor a enfrentarse a la muerte. 

Exigiendo un cambio en el guion, el Sodzai quería que el cu-
randero fuera otro y no el que ya había dictado su sentencia, 
alguien más imparcial y más poderoso en su relación con lo so-
brenatural, quien revelaría las motivaciones secretas de la viuda 
para cometer el crimen. En toda la región, sin embargo, no exis-
tía tal curandero. Y tuvo que ser el anterior. Los mismos temores 
profundos que antes se expresaron en los rostros de los Sodzai, 
cuando ocuparon sus lugares junto al árbol ceremonial, ador-
nado con trozos de las ropas de los muertos. El curandero que, 
al ser contactado en su residencia, había demostrado ser una 
persona agradable y de voz suave, estaba totalmente transfor-
mado, con su ropa de trabajo. Sus ojos eran dos hoyos oscuros 
y aterradores. Y de ellos surgió la luz de la verdad. Como Edipo 
o Electra, Zacarías había roto un tabú y esto lo llevó al suicidio. 
Un gemelo no puede tener relaciones sexuales con la esposa 
del otro. Y Zacarías lo había hecho, desafiando su destino. Él ha-
bía sido el único culpable de su muerte y había sido acusado de 
ocultar esta tragedia. 

PD - 10 años después de su segunda muerte, Zacarías resu-
citó en las páginas de un diario que levantó oscuras sospechas 
relacionadas con los hechos narrados anteriormente. Sugirió 
que el director del film era el esposo espiritual y que él había 
causado la muerte de Zacarías para hacer la película. Pero esto 
ya no es relevante para nuestra historia, no es documental, es 
ficción, refleja solo una imagen distorsionada de la realidad y 
posibles malos pensamientos.
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https://www.teatrodellago.cl/
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Proyecto de obra virtual.  Seleccionada y Realiza-
da en el marco de convocatorias “Desde casa”, 
en La Asociación de Pintores Escultores de Chile 

APECH y auspiciada por el Ministerio de las Culturas, las 
Artes y el Patrimonio. Junio/2021.

Al artista le realizamos varias preguntas:
¿Cómo podrías definir tu trabajo artístico? 
¿Cómo podrías definir tu trabajo artístico? 
¿Cómo se realiza? (materiales, investigación) 
¿Desde dónde se inscribe? (referencias, ámbitos) 
¿Cómo se inscribe? (inserciones, espacios de circulación), 
Procedimientos cómo artista en sentido integral (del tran-
sitar del oficio, sociales, científicos, ciudadanos, educa-
ción, etc.).

Su respuesta
“Podría definir Mi proyecto  como un gran edificio 

simbólico, en constante reflexión y crecimiento. 
La cita, a la obra “la isla de los muertos”, es el punto 

de partida y llegada, y desde donde articulo una vario-
pinta  imaginería temática. 

La isla, es “el ser” y su permanente deseo de tras-
cender esa condición.

Esta obra, es un cuestionamiento al discurso de exi-
tismo y “positividad”, que impera actualmente  en to-
dos los a ámbitos de la sociedad actual, incluyendo las 
artes visuales. Es por este motivo, que no me interesa 
significativamente, “el cómo” se inscribe mi obra, en los 
casi inexistentes espacios de circulación local.

Las obras pueden sufrir cambios en su conforma-
ción y los trípticos y polípticos que las incluyen, pue-
den amplificarse y ser intercambiables.

Las obras surgen de mi campo rutinario y natural de 
trabajo: “La pintura”. 

Es, desde la humilde y a la vez compleja y vasta dis-
ciplina de la pintura, que pienso y articulo las piezas. 
No busco  tanto, la supuesta  originalidad  a través de la 
variación de los significantes, como lo hacen habitual-
mente los llamados “artistas contemporáneos”.

ASOCIACIÓN DE PINTORES
Y ESCULTORES DE CHILE

www.apech.cl

Oscar
PETERSEN

Artista visual
"ISLA FE"

Link a Exposición

http://www.apech.cl/
https://www.youtube.com/watch?v=YrrQQyNQJcM&t=319s
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                       Marco LUCCHESI
Poeta, Escritor, Periodista, Presidente

de la Academia Brasileña de Letras
Río de Janeiro, Brasil

La prisión como feroz e ineludible intervalo de diá-
logo. El mensaje inserto, tanto como receptor y 
emisor.

Una crisis de comunicación. El ruido asume su prota-
gonismo. La prisión dispara un mecanismo de afasia. Al 
visitar la prisión, el espacio / tiempo que hiere y penetra 
la piel de las palabras.

La disonancia me encapsula, cuando me dirijo a los 
alumnos de las escuelas penitenciarias. ¿Cómo romper 
esa dura membrana?

Se abre un abismo entre quienes visitan la prisión 
y sus inquilinos. Abrir nuevos frentes de diálogo. Pero, 
¿cuál es el lugar para hablar y para quién?

La construcción lineal del discurso lleva tiempo. En 
sus posibles fuentes, busco disentir la demanda que me 
hace visitarlos.

Una cosa es conocerlos en las escuelas de las unida-
des. Otra, hablar con ellos en los pabellones.

Aquí todo es ambiguo. El bien y el mal se confunden. 
No hay espacio para maniqueísmos inútiles. Me reconoz-
co como en un espejo. ¿Y quién no lo haría?

No hay dos humanidades. No existe, del punto de vis-
ta ontológico, no puede haber una frontera entre quien 
está bajo los barrotes.

Humani nihil a me alienum puto. La misma moneda 
para un santo y un asesino.

Este es el nivel cero para que el diálogo encuentre un 
terreno de contradicciones. Todos somos cómplices. Y to-
dos solidarios frente al dolor. 

AFOR ISMOS
EN LA CÁRCEL
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HISTORIA 
FRANCESCO 
BERTOCCO

curatoría: mariagrazia muscatello

apoyan colabora

Recórrela en mac.uchile.cl

http://www.mac.uchile.cl/
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Como a través de un prisma, la propaganda electoral cuel-
ga de las farolas de Madrid. La paleta de colores cuidado-
samente seleccionada, construida por la historia gráfica 

del siglo pasado, ondea en forma de banderín de plotter. En la 
paleta, leída de derecha a izquierda, están los ultraverdes, que 
son una degradación de los azules hacia la oscuridad, por con-
tradictorio que parezca; después el azul, lxs rojos, que son azula-
dos al fin, están lxs violetas, que eran lxs rojos hasta que los rxjos 
azulados les ganaron el carmín. ¡Ah! y están los naranjas, que 
misteriosamente se han desprendido del azul, pero terminaron 
fundiendo sus votos con los verdes, los rojos azulados y los azu-
les, para formar un primer gobierno del nuevo fascismo español.

El rojo, en los años setenta, se identificaba con un logotipo 
que representaba una mano izquierda, obrera, empuñando una 
rosa. Hoy el logo está dividido en dos cuadrados rojos, las siglas 
por un lado y el puño obrero por el otro.

En esta ocasión se disputaban el sillón que preside la Real 
Casa de Correos, donde se torturaban y asesinaban las voces crí-
ticas en el franquismo y hoy se conmemoran los fusilamientos 
del dos de mayo de 1808. En el cuadro de Goya aparece aquel 
vulgo que defendió la corona española frente al imperio francés, 
dos años antes de que las burguesías latinoamericanas constru-
yeran el relato libertador que nos somete hoy la pirámide del 
dólar. El pueblo madrileño, según cuenta el discurso oficial, fue 
reprimido porque preferían un rey local. Era un asunto de sumi-
sión a una bandera, a unos colores y no a otros. Contaba mi que-
rido hermano Carlos Bosch, que sabía mucho, que la bandera 
argentina no estaba inspirada en el cielo y en las nubes de Bue-
nos Aires, sino en los colores de los Borbones, pues las primeras 
ideas de esa burguesía libertadora también especulaban con el 
sometimiento a monarquías.

En el nuevo logotipo de los azules ya no hay un águila, sino 
una gaviota volando en el cielo, como en “Libre” la canción que 

Nino Bravo dedicó a Peter Fechter, un joven que murió esca-
pando de la Alemania del Este y que Bigote Arrocet, vitoreado 
después en la España postfranquista, le regaló al asesino Pino-
chet en el primer festival de Viña del Mal (sic) después del gol-
pe cívico-militar, donde también se reparten gaviotas en forma 
de galardón. La apropiación de los símbolos. Los azules se han 
adueñado ahora de la palabra libertad y amenazan a todxs con 
el posible advenimiento de los derivados del rojo.

El slogan nos asesina, el logo nos asesina. El 29 de marzo 
pasado, Adam Toledo, inmigrante latino en el norte, murió con 
trece años a manos de un policía. Un niño pobre que soñaba 
con convertirse en policía fue asesinado por un logotipo. La ima-
gen, con la óptica angular, el panóptico de moda en esta era 
del “verlo todo”, muestra un callejón como de videojuego donde 
una pistola en primer plano no duda un segundo en fusilar a un 
humano desarmado. Un pestañeo y: blanco sobre negro, el ojo 
piensa más lento que el subconsciente y el logotipo impreso en 
la polera de Adam increpa al asesino a disparar: just do it. (Hazlo 
ya, o solo hazlo). Después, la muerte. Un slogan generado para 
el consumo en una agencia de publicidad e inspirado por las úl-
timas palabras de otro condenado a muerte Gary Gilmore, que 
además inspiró el tema Bring on the night (trae la noche) de The 
Police (La policía).

Mientras las aves rapaces del infierno blanco comienzan a 
picar sus huevos para salir a infectarlo todo, no descuidamos 
la vista del horizonte, no dejamos de escuchar los cambios del 
viento y de sentir el crepitar de las raíces. La vida sigue naciendo 
del negro, del barro, de la nada, del caos y el sur no se resigna a 
ser codificado bajo el emblema único. Inventaremos los matices 
tornasoles que nos rescatarán y cegarán a esos banales aguilu-
chos.
(*Los textos en azul y subrayados contienen hiperenlaces para una lectura 
más completa)

Daniel HENRÍQUEZ
Cineasta diletante

Madrid, España

DON´T DO IT
(NO LO HAGAS) O
¿PUEDE UNA 
IMAGEN ASESINARTE?

https://www.youtube.com/watch?v=8mdM0xcDBso
https://www.youtube.com/watch?v=KRd4pEt4PIw
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Socialista_Obrero_Español
https://podemos.info/
https://www.ciudadanos-cs.org/
https://es.wikipedia.org/wiki/Real_Casa_de_Correos
https://es.wikipedia.org/wiki/Real_Casa_de_Correos
https://justiciaydictadura.com/la-sede-de-la-direccion-general-de-seguridad-dgs-durante-el-franquismo-en-el-edificio-del-ministerio-de-gobernacion-de-la-puerta-del-sol/
http://upisindi.cat/cat/espai-carlos-bosch/
https://es.wikipedia.org/wiki/Peter_Fechter
https://www.youtube.com/watch?v=y6TDrxazYs0
https://www.independentespanol.com/noticias/eeuu/adam-toledo-chicago-policia-que-paso-b1832619.html
https://graffica.info/dan-wieden/
https://es.wikipedia.org/wiki/Gary_Gilmore
https://www.youtube.com/watch?v=Bz1mEMiNPHQ
https://www.youtube.com/watch?v=Bz1mEMiNPHQ
http://www.lobocine.com/
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Cuando estudié Pedagogía en Filosofía la maya curricular 
contaba con varios ramos de psicología, el primero de 
ellos se suponía era introductorio: Fundamentos de la 

psicología. El profesor resultó ser un psicoanalista y la asigna-
tura que tenía como propósito entregar un panorama amplio 
de distintas escuelas y miradas se redujo a leer y revisar todo 
un año la basta teoría de Freud y algunas pinceladas de la difícil 
interpretación lacaniana. Escuchar y aprender de este maestro 
generó en mi un gusto por esta tendencia meta-psicológica. Lo 
que más me conmovió sucedió cuando un compañero, muy ge-
nuinamente, le preguntó a nuestro experto en perturbarnos, si 
el amor existía, todo esto en paralelo a la lectura de El banquete 
(sobre el amor) de Platón que realizábamos para otro curso. La 
respuesta fue en clave lacaniana, o sea, era hermética: “el deseo, 
siempre es deseo de otro”, contestó. Que cuestión más jodida 
para un adolescente que se inicia, como diría Ovidio, en El arte 
de amar. El resultado a lo menos era inquietante. En simple, mi 
deseo no es mi deseo, cuando deseo a alguien lo que quiero es 
ser deseado. Eso íntimo que siento y experimento en mi interior 
cuando quiero no es más que una ilusión dado que me deja a la 
deriva de lo externo, de lo Otro.

En la lectura freudiana ese enunciado tiene un marco bien 
definido que conocemos como complejo de Edipo en el que el 
niño y la niña aprenden, dolorosamente, que su deseo esta fuer-
temente afectado por el vínculo que establecen con sus padres, 
pero la enseñanza más importante se extrae al darse cuenta 
que ese erotismo debe ser reprimido (prohibición del incesto) y 
reorientado (complejo de castración) en la búsqueda de un ob-
jeto amoroso que se encuentra fuera de la familia. Tanto mamá 
y papá (simbólicamente hablando) van a servir como mode-
los de imitación en la elección sexual que haga el adolescente, 
cuestión que posteriormente repercutirá una y otra vez, según 
Freud, en la vida sentimental del adulto. Ya en la Poética de Aris-

tóteles se da una definición de la mímesis (imitación) como una 
forma del aprendizaje humano, pero también como una expe-
riencia que produce placer.

Años después estudiando literatura esa forma de ver el de-
seo a través de la mímesis reapareció re-formulada con mucho 
ingenio por un historiador y filósofo francés, René Girard. El de-
seo no es una línea recta entre un sujeto y un objeto, sino que 
está tamizado por un modelo imitativo. El mundo al cual aspira 
el Quijote esta mediado por las novelas de caballería que han 
sido sujeto de su (de)formación literaria que él proyecta a la 
realidad a la cual enfrenta y transforma en su delirio; el hom-
bre que desea Emma Bovary, en la famosa novela de Flaubert, 
está mediado por las novelas sentimentales que ella consume 
con un hábito fantasioso y evasivo. El amor, por lo tanto, es 
una geometría que se juega en un triangulo en el que la punta 
superior de este lo ocupa una imagen o un imaginario -litera-
rio- foráneo que nos hace amar lo que amamos. El deseo no es 
propio, está mediado por lo que leemos, por lo que vemos y 
consumimos.

Me parece que la última interpretación que se ha hecho de 
este triángulo la debemos al filósofo esloveno Slavoj Zizek, es-
pecialmente en dos de sus documentales que son una suerte 
de aplicación visual y cinematográfica de su teoría desarrollada 
en sus libros: me refiero a la Guia de cine para el pervertido y La 
guía ideológica para el pervertido. En ambos rodajes hay un aná-
lisis profundo de imágenes y de cine muy diverso, no obstante 
ante esta multiplicidad de materiales se hace paradigmática la 
continuidad del cine de Alfred Hitchcock y David Linch. Última 
lección: en la actualidad ya no es la literatura o la pintura, sino 
que predomina la publicidad y los medios de comunicación ma-
sivos sobre los que Zizek instala su tesis: el cine es el arte más 
perverso de todos ya que produce una educación sentimental, 
enseña a su público, inconscientemente, a desear.

              Mauricio GÓMEZ
Profesor de Filosofía Licenciado

y Magister en Literatura
Santiago, Chile
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“Cultura
es aquello

que modifica
la mirada”

ARTE PATRIZIA DESIDERI
Galería y venta de obras online

www.patriziadesideri.com

mail: patrizia.desideri@gmail.com

LA CULTURA
PASA SU AVISO

¿QUÉ TIPO DE PUBLICIDAD SE 
PUBLICA EN NUESTRA REVISTA 

CULTURAL?
Todos pueden anunciar en nuestra 

revista, no necesariamente deben ser 
del rubro cultural, justamente nos 
interesa abrir este espacio a todos 

los sectores. 
No es necesario que compartas 
nuestra filosofía, es justamente 

lo que necesitamos, abrirnos a la 
diversidad de negocios, temas, 

estilos.
Lo más importante es iniciar un 

diálogo entre quienes pensamos 
distinto.

Esa es la ganancia que buscamos 
ofrecer.

No tienes por qué ser una gran 
empresa para publicitarte, si tienes 
un blog  o tienes algo interesante 

que contar... ¡lo que sea!
Solo tienes que ponerte en contacto 

con nosotros. Te ofrecemos el 
servicio de diseño gratis.

Contáctenos y en conjunto 
acordemos el precio.

Contacto: 
contacto@offtherecordonline.cl

http://www.patriziadesideri.com
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Recuerdo que la mejor clase sobre el cine del exilio la reci-
bí de Sergio Navarro. Mientras en un bar de Viña del Mar 
transmitían un deslucido partido de fútbol jugado en 

Toronto, Sergio comenzó a recordar su propia experiencia como 
exiliado en Canadá, explicando durante dos horas, sin halagaras 
ni imposturas, qué significa el desarraigo en una cultura tan dis-
tinta a la chilena. Pero, también, preguntándose cómo habita-
mos cotidianamente nuestra cultura popular sin cuestionárnos-
lo siquiera, ya sea al comprar en el almacén, al comer un plato de 
comida o tomar una micro. La enseñanza de ese día no sólo fue 
sobre el desarraigo, sino sobre el sentido que tiene la academia 
en el mundo actual, tan desprestigiada –sino desconocida- por 
la esfera pública.

Para Sergio Navarro, la academia y el sentido de la universi-
dad se encontraba en las cosas sencillas que detenta la condi-
ción humana, donde los saberes surgen del ejercicio crítico de 
observar la realidad. En los años noventa y dos mil, sensibilizó a 
muchas generaciones con el video de poesía, el documental y 
el cine de Raúl Ruiz, que en esos años era ignorado por nuestro 
medio. Tenía a cargo los talleres de realización y la coordinación 
académica en la carrera de cine de la Universidad Arcis, desde 
donde defendió el cine como arte. Posteriormente, empren-
dió una nueva ruta asumiendo en la carrera de cine de la Uni-
versidad de Valparaíso, a la que logró estabilizar luego de una 
importante crisis administrativa. La convirtió en un epicentro 
cultural, cuyas películas tenían una impronta porteña. Desplegó 
un modelo educativo en que lo lúdico y experimental eran in-

corporados al plan de clases desde la formación inicial de cada 
estudiante. Las llamadas “Travesías” eran películas colectivas, 
filmadas conjuntamente por profesores y alumnos, lo que para 
Navarro permitía “sacar a los estudiantes del aula y llevarlos a 
efectuar una prueba de ensayo y error en terreno”. En ellas, se 
promovía el contacto con la realidad mediante un trabajo aso-
ciativo y horizontal, donde la filmación era un ritual que implica 
respetos y métodos. 

Lo académico también estaba discutir y disentir con funda-
mento. Participó activamente en cineclubes, paneles de discu-
sión, la edición de libros y la revista “El resplandor”. Este senti-
do de la indagación como una forma de proyectar los saberes, 
también está representado en su trayectoria como cineasta, con 
más de quince películas filmadas en Canadá, Ecuador, Valparaí-
so y Santiago, las que transitan por formatos tan diversos como 
la ficción o el cine de ensayo, siempre con la inquietud por la 
naturaleza humana. 

Este 22 de mayo ha partido Sergio Navarro. Nos deja sus 
constantes búsquedas por entender cómo la imagen genera 
sentido a nuestras realidades y la sensibilidad por “los sueños, 
que nos enseñan y nos deslumbran”. Formador de muchas ge-
neraciones de cineastas, la educación fue su gesto de humildad 
y generosidad, establecido en el acto de creer en las imágenes, 
en el futuro y en la transmisión crítica de los saberes. Esa es, po-
siblemente, una de las principales enseñanzas que nos deja uno 
de los más importantes educadores audiovisuales chilenos de la 
segunda mitad del siglo XX. 

LA ACADEMIA
SEGÚN SERGIO NAVARRO

Luis HORTA CANALES
Académico Instituto de la

Comunicación e Imagen
Universidad de Chile
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https://teatrobiobio.cl/


27

GraficARTE

Marcelo HENRÍQUEZ
Publicista

Se viene una nueva cepa, estamos todos expectantes con 
esta noticia, de norte a sur vemos con mucha devoción 
como los medios ya comienzan a sostener que existen al-

gunas personas con esta variante y sus consecuencias  se arri-
men en cualquier esquina de este largo país, cada uno de noso-
tros navega como una embarcación invisible  y la vemos llegar 
a cada puerto humano sin distinción de ninguna especie, esta 
sensación de lo que puede acontecer es por supuesto desde mi 
punto personal casi un cuento.

Los personajes que son millones y cada uno debe tener en 
su intimidad más de una historia que relatar desde los cercanos 
hasta las más increíbles variantes como las vacunas, Sinovac, 
CanSino, AstraZeneca, BioNTech y seguramente los empren-
dimientos personales ya están elaborando distintas fórmulas 
químicas para paliar resfríos, jaquecas, desmayos,  discusiones 
intrafamiliares, algunos sostendrán la certeza, otros la inconsis-
tencia de tanta variante, si son dos vacunas o tres o cuatro, todo 
esto, por favor es solo un cuento.

El estado con sus autoridades depachándose cuñas periodís-
ticas con análisis porcentuales de como ha incidido la segunda 
dosis, con respecto a la primera y los buenos estudios de análisis 
donde los que han perdido el norte de la realidad, ministros dis-
cutiendo como enfrentar cada día, desde el extravío de la me-
moria producto de esta invisible cepa, todo esto es parte de un 
gran guión que esta siendo elaborado en un laboratorio con va-
riantes y claves logarítmicas, estas se cruzan en el gran cerebro 
de la tecnología, tenga presente que dejo muy en claro que esto 
es solo un cuento.

Pero todos sabemos que esto algún día se irá acabar, ¡eso 
espero!, ese día imaginario esta por llegar, solo debemos com-
prender que nada será como lo pensamos, nada detendrá 
este relato que recién comienza, el tiempo sostendrá como un 
mapa abierto  sin días, sin números que sostengan el calenda-
rio que conocemos con doce meses, el nuevo será un largo y 
extraño tiempo, para el cuál lo que acabo de contar solo sea un 
puro cuento.

SIN TIEMPO
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Nací en la ciudad de Concepción en 1964, estudié Li-
cenciatura en Artes Plásticas, Mención Escultura en la 
Universidad de Chile y un Postgrado en Artes Visuales, 

Escultura Urbana en la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico, Beca OEA para  estudios de Postgrado.

He participado desde 1988 a la fecha en numerosas exposi-
ciones colectivas en Chile y el extranjero. En el transcurso de mi 
vida laboral como escultora he recibido variados premios en los 
que destaco: 1988 Primer premio Arte joven Chile-Crea Univer-
sidad de Chile; 1990 Primer premio Escultura Concurso FEUC; 
1996 Beca Fundación ANDES; 2000 Premio Alcatel Amigos del 
Arte, premio Distinción a la Trayectoria; 2014 Premio Nacional a 
las Artes ALTAZOR, Escultura; desde 2001 a la fecha en 6 opor-
tunidades el Primer Premio en los Concursos de Arte Público de 
la Comisión Nemesio Antúnez M.O.P. lo que me ha permitido 
desarrollar mi trabajo escultórico en gran formato para el espa-
cio urbano.

Mi trabajo como artista consiste en: -Diseñar y realizar obras 
para el espacio público, -Diseñar y realizar esculturas para es-
pacios expositivos y -Labor de Tallerista, que es diferente a ser 
profesora. Realizo mi trabajo escultórico por necesidad, mi ne-
cesidad de comprender el mundo y conectarme con los demás, 
y comparto como Tallerista el proceso de creación con los de-
más como una herramienta poderosa que impulsa nuestro de-
sarrollo emocional e intelectual.  Busco se genere un diálogo a 
través del arte,  donde  las emociones y sensaciones nos hagan 
acceder a un nivel distinto, a un espacio independiente dentro 
de nuestra realidad cotidiana, habituada a la violencia de estí-
mulos sensoriales. Quiero en todas mis actividades que el que-
hacer artístico  desde su materialidad, y no materialidad sea un 
enigma que nos sumerja en un estado diferente, que sea una 
realidad opuesta a la posesión, al consumismo que nos ofrecen 
los medios de comunicación masiva, espero que el Arte sea un 
espacio silencioso donde todo esté por resolver. 

Desde noviembre de 2019 formo parte del colectivo @ojo-
notido, que nace en respuesta a la represión de estado ante las 
manifestaciones sociales, realizamos intervenciones en mosaico 
que pegamos en los muros de la ciudad. Nos agrupamos  ami-
gos, familiares, vecinos algunos artistas y muchos de variadas 
profesiones, nos dimos cuenta de la importancia de convivir, 
participar y funcionar en colectivo, en comunidad.

El Arte, la Cultura es una necesidad humana, que considero 
debería ser un derecho humano, o sea que el Estado garantice 
el conocimiento de las diferentes manifestaciones artísticas a 
todos los ciudadanos del país . En Chile el acceso a las múltiples 
expresiones de la cultura se dan con una gran desigualdad. Por 
eso creo que la importancia del Arte en el espacio público es la 
posibilidad de conformar un territorio estético integrador, que 
invite a participar en la construcción simbólica de la sociedad. 
Donde confluyan distintas interacciones comunicativas, nuevas 
lecturas del paisaje, traducidas en evocaciones, contrastes, rup-
turas e impresiones que convoquen e integren activamente a la 
comunidad en la definición de sus espacios vitales.

ASOCIACIÓN DE PINTORES
Y ESCULTORES DE CHILE

www.apech.cl

Norma Julieta 
RAMÍREZ

Escultora

http://www.apech.cl/
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Cuando un educador o profesora de arte, están atentos a los 
talentos de sus alumnos, descubre y valora una obra -sea 
cual fuere su calidad- ese solo hecho de destacar y fomen-

tar su desarrollo sobre todo en edades tempranas, puede hacer la 
gran diferencia y marcar el futuro de un niño o una niña. Un co-
mentario negativo, una desaprobación en el aula, podría inhabili-
tar de por vida la carrera de un futuro artista. Muchos niños invali-
dados, desistieron de seguir el camino del arte por vergüenza o por 
temor a fracasar en el intento.

El libro “El proceso creativo de un artista” del autor Marta Ore-
llana Rivera,  pretende dar un apoyo a los que trabajan y se em-
peñan en fomentar el arte en todas sus dimensiones. Los colegios, 
centros culturales, las universidades, las bibliotecas de barrio se 
encuentran en espacios que están relacionados dentro de la com-
posición de la cuidad, lo cual nos podría permitir coordinar las dife-
rentes redes culturales en sus grados y escalas particulares.

En medio del revolucionario avance tecnológico de nues-
tro siglo, hemos adquirido nuevas herramientas funcionales 
extraordinarias y necesarias para el desarrollo integral, pero al 
mismo tiempo, hemos ido perdiendo la capacidad de observa-
ción de nuestro entorno y la experiencia sensible y humana del 
contacto íntimo con nuestro medio natural y social.

La bahía de Valparaíso siempre es distinta. En los días de in-
vierno en que la vaguada costera se hace impenetrable, solo se 
ven las tenues líneas difusas del horizonte. A lo lejos, el mar se 

confunde con la niebla gris y blanca, dejando oculto los detalles 
de la ciudad. Cuando la primavera impregna los cerros de nues-
tras ciudades, las casas cambian de color y se vuelven multico-
lores, dejando atrás los grises del invierno.  Las casas pareadas 
unas al lado de la otra, se conectan por las ventanas, por donde 
sus habitantes siempre se saludan, comentan las noticias, se 
convidan azúcar o sal, hacen vida comunitaria cercana.

El viento propio de Valparaíso, sobre todo en la primavera 
cuando comienzan a aparecer los primeros volantines izados 
por los niños porteños, se lo lleva todo, despeina cabelleras, nos 
da brisa marina y nos reparte olor a mar por toda la cuidad ¡es 
tan típica la ventolera de septiembre en fiestas patrias! La prima-
vera los recibe como parte de su fiesta alegre y popular, viento 
que pareces loco pero llenas de energía la cuidad.

Valparaíso es una cuidad única e irrepetible, llena de anti - 
patrones, un anti orden, caos milagroso, sin un punto de fuga 
establecido, subidas de cerros increíbles, bajadas empinadas 
que asustan a cualquiera. Por donde uno transite, es el mismo 
escenario final abajo, que termina en el Océano Pacífico.

Un puerto incansable, pobre y colgante, cientos de calles es-
trechas, pegadas, escondidas, muchas intransitables.

Valparaíso es una ciudad que no deja indiferente a ningún 
artista que lo haya vivido en toda su magnitud y nos invita a 
descubrir, que en ese proceso interno de observación podemos 
fundirnos en la creación única de una nueva realidad.

Carlos RAVEST
Sociólogo

Valparaíso, Chile

“EL PROCESO CREATIVO DE UN ARTISTA”

Mor Orellana
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CineOFF CINEdeCámara

OFF THE RECORD

TELEVISIÓN

CLASICOS
OFF THE RECORD

ELENA
PONIATOWSKA

CINE OFF

IGNACIO
ALIAGA

https://www.13.cl/c/programas/off-the-record
https://www.arcoiris.tv/scheda/es/135/
https://www.cclm.cl/cineteca-online/cine-off-ignacio-aliaga/
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Citando a Barthes, el conjuro del poema es el instante es-
crito del acercamiento al otro, interpretando al filósofo, 
podemos  decir que un texto es el rescate desarraigado 

de ecos y figuras que originan espacios, formas figurativas o no, 
que revelan causalidades en un terreno misterioso e inverifica-
ble, donde el acercamiento y reconocimiento del otro, la sepa-
ración entre significado y significante, es ese lenguaje poético 
desarraigado que intenta contener al otro, así, las imágenes 
poéticas implican un acercamiento e invocación.

Mi interés es destacar que ese acercamiento en el caso de 
las mujeres poetas americanas, lo han resuelto a través de la 
historia creándolo en la misma marginalidad. Tocaré en este 
caso a las poetas bolivianas más relevantes del siglo XIX y 
principios del siglo XX, quienes pese a la adversidad, se des-
tacan como importantes voces de la poesía boliviana y lati-
noamericana.

María Josefa Mujía
Nació el 26 de agosto de 1812, creció en el apogeo de las 

guerras independentistas, la mayor de seis hermanos, fue una 
niña precoz e inteligente, con inclinación a versificar.  Perdió la 
vista a los 14 años, lo que la llevó a encerrarse en su dolor y fue su 
hermano Agustín quién siguió leyéndole de forma permanente 
obras del romanticismo español y poesía. Y luego escuchando y 
transcribiendo su poesía bajo promesa de nunca mostrarla. 

Fue una promesa que Agustín no cumplió por mucho tiem-
po, impresionado con los poemas, se los mostró a un amigo, de 
esa manera su poesía llegó rápidamente al diario Ecos de Opi-
nión de Chuquisaca. El primero de una larga lista fue un poema 
llamado “La ciega”. Este tanto como los siguientes, crearon gran 
expectativa y curiosidad en torno a quien los escribía, tanto así 
que se creó todo un entorno curioso alrededor de esta poeta ini-
cialmente anónima que dio mucho que hablar, incluso existen 
poemas escritos como respuesta a los suyos (por ej.  José Ma-
nuel Cortez). Según Gabriel René Moreno (1834-1908), su obra 
fue muy leída en círculos de la capital, y causaron mucho más 

efecto de lo que podía esperarse.  La historia no fue tan justa con 
ella como el momento.

María Josefa, en su modestia no valoraba su poesía, como 
ella misma se lo manifiesta a Gabriel René Moreno, cuando le 
solicita sus poemas para poder publicarlos en Santiago de Chile, 
a lo que ella responde que sus poemas no son dignos siquiera 
de llamarse así, pidiéndole que eche al fuego los que tiene.

Pese a su desinterés en fama o reconocimiento y en un me-
dio machista y pacato contra el cual ella alguna vez se manifes-
tó con desdén, su obra caló hondo en la efervescencia social y 
literaria del momento, la intensidad, la oscuridad y el dolor de 
su obra inspiró a muchos y aunque por poco tiempo, trascendió 
las fronteras y varios poetas alabaron   su poesía, muy dentro del 
romanticismo que en el momento marcaba la creación literaria. 
Moreno, amigo y confidente, la describe como una mujer sumi-
da en la soledad, sencilla, dotada e inteligente. El filólogo y crí-
tico literario español Marcelino Menéndez Pelayo (1856-1912) 
quien dijo de ella “Los versos de la poeta ciega tienen más inti-
midad de sentimiento lírico que todo lo que hay en el Parnaso 
boliviano” Fue llamada La ciega  y también  la Alondra del dolor 
y destacó en su época  junto a poetas como Manuel José Cortés, 
Néstor Galindo, Adela Zamudio,  Nataniel Aguirre. Escribió un 
poema homenajeando a Simón Bolívar, lo que ella hace pues 
abrazaba los ideales libertarios de la época. 

El investigador Gustavo Jordán Ríos, rescató 684 manuscri-
tos dictados por la autora, incluidas 328 poesías, una novela re-
ligiosa y muchas cartas personales que publica en el libro Obras 
completas de María Josefa Mujía. El autor la considera “una 
mujer iluminada por la divinidad”, porque aunque ciega, nunca 
dejó de producir y porque sus poemas era leídos una sola vez 
sin posterior corrección ni lectura.

Su hermano Augusto que la acompañó en esta tarea durante 
20 años,  murió en 1854, ella queda sumida en una profunda de-
presión. Su hermana Micaela tomó su  lugar, pero ella también 
muere poco después. María Josefa muere el 30 de julio de 1888 
ya muy enferma.

Gigia TALARICO
Poeta, Escritora
Santa Cruz, Bolivia

POETAS
BOLIVIANAS
Siglo XIX y principios del X
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  Eduardo CONTRERAS
Abogado, Periodista, Profesor

Santiago, Chile

Mi pasión por el tango nació escuchando desde 
muy niño a un par de tíos que allá en la pequeña 
pero linda localidad de Pinto, cerca de Chillán, to-

dos los sábados por la mañana tocaban al piano bellísmos 
tangos, algunos los cantaban, para su auditorio que éramos 
mis padres y yo y más tarde mi hermana menor, Lo que nos 
permitió conocer melodías, versos, autores, toda una época 
hermosa.

Creo que explica el hecho que años después al ingresar 
a estudiar Derecho en la Universidad de Chile, descubrie-
ra que en una sala estaba abandonado un lindo piano que, 
para mejor, estaba afinado y en buen estado y que al sa-
ber de un compañero de curso que tocaba acordeón y otro 
chillanejo que tocaba violín, todo aquello nos llevara a dar 
forma a una elemental orquesta tanguera. Poco después to-
cábamos en un grande y bello local en el centro capitalino 
que curiosamente sólo abría por las noches, se bebía con 
ganas  y se empezaban a formar parejas que bebían y des-
aparecían por largo rato en el segundo piso hasta retornar 
más tarde a la pista. Y, la verdad, se les veía algo cansados.

La cosa es que esto tuvo difusión y llegó el momento en 
que el director de la Escuela, por entonces don Eugenio Ve-
lasco, nos llamó a terreno y nos habló como padre de fami-
lia. Finalmente, convinimos en la mesura y desde luego no 
volver a llamar al conjunto como “la orquesta de tango de la 
Escuela de Derecho de la Chile” como audazmente lo había-
mos bautizado.

Concluyo contando de una parte que hasta actuamos en 
un aniversario de la Escuela en el viejo Teatro Municipal de 
Santiago y, de otra, que cuando pasados los años conversa-
ba con aquel Ministro de la Corte Suprema, que fue violinis-
ta del grupo, me llevé la sorpresa de escucharle que “no se 
acordaba para nada de nada de eso.“ 

Feo eso de negar el pasado y menos aquellos tiempos de 
alegría y de juventud, ¿verdad?

AQUELLA
ORQUESTA
JUVENIL
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FotografíaOFF

Reflejos y Reflexiones
Fotografías:

Miguel SAYAGO
Santiago, Chile

www.miguelsayago.com

http://www.miguelsayago.com
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Omar PÉREZ SANTIAGO
Escritor y traductor

Santiago, Chile

¿CÓMO PODEMOS EVITAR
EL COLAPSO EN CHILE? 

En Chile, mi país de ajo y pimienta,  hay amplio acuerdo 
sobre la teoría del desgaste. Chile está gastado, al borde 
del colapso, arruinado por la corrupción, la desigualdad,  

el desastre ambiental y el mal manejo de la peste que nos ha lle-
nado de dolorosa muerte. Muchos  viven con el corazón incierto 
y  un malestar emocional.

Chile sufre un castigo cercano al colapso, por una razón 
evitable: los malos gobiernos. No tuvimos buenos líderes. Las 
elites, musarañas en sus madrigueras de lujo,  imponen sus in-
tereses de corto plazo con crueldad. Rígidos como rocas, apro-
vechan la pandemia para gobernar con estados de emergencia 
permanente. 

Y así los países colapsan, se secan como una pasa, como de-
mostró el profesor Jared Diamond (Colapso, Por qué unas socie-
dades perduran y otras desaparecen”, 2006).

Un día,  durante mi exilio, frente a la tumba de Nicolás Ma-
quiavelo, el padre de la Ciencia Política, en la Basílica di Santa 
Croce de Florencia, rememoré con dulce nostalgia que fue en 
mi  escuela de Ciencias Políticas de la Universidad de Chile, -(te-
nía 19 años)- que leí por primera vez el libro El Príncipe de Ma-
quiavelo, sobre los secretos de la política y el arte de gobernar. 
Libro lleno de fuego y de arte, donde se notan los tres poetas 
florentinos: Dante, Petrarca y Boccaccio. Su antecedente era La 
República de Platón, que también se leía en mi digna escuela de 
la Universidad de Chile.

Maquiavelo lo escribió cuando estaba derrotado, exiliado en 
su casa. Vestido de paisano, bajaba a un subterráneo alumbrado 
por un candelero y por un pasadizo clandestino llegaba a un al-
bergue y cantina para beber vino con el posadero, el carnicero, 
campesinos y caminantes. Allí escribió “El Príncipe”.

Leí luego un curioso manuscrito: los comentarios a El Príncipe 
de Napoleón Bonaparte, ese soldado que se hizo rey consular. Es 
de junio de 1815, la fecha en que Bonaparte fue derrotado para 
siempre, en la batalla de Waterloo. Napoleón registró que se co-
noce mejor los valles si uno los mira desde arriba de la montaña.

Un día en Santiago de 1972 se publicó el libro de Antonio 
Gramsci sobre Maquiavelo. Como Nicolás y Napoleón, Antonio 

estaba ya derrotado. Mussolini lo encarceló entre 1928 y 1937. 
En la cárcel, su valle, Gramsci repensó la política, creo la noción 
del “intelectual orgánico” y pensó el lenguaje como campo de 
batalla simbólico.

Según Maquiavelo, las ideas y los mitos van primero: “El prín-
cipe se mostrará amante de la virtud y honrará a los que se dis-
tingan en las artes.”

Los artistas de ficción son creadores de mitos. La compleji-
dad del ser humano se desarrolla a través del arte, la mejor for-
ma de transmitir el saber, vía prioritaria hacia la libertad.

En Florencia la bella hay también un relieve de Andrea Pisa-
no, es un hombre con alas: símbolo de la esperanza.

Chile puede tener una época de oro, ojalá pronto. Esto nece-
sita una concordia y que  todas las artes y filosofías, expresen un 
ideal de unidad y paz. Un país democrático, -lejos de teocracias 
totalitarias-, diverso, un Chile profundo. 

Chile está alterado, sí, pero, anhelamos grandes cosas. La es-
peranza y la alegría van unidas. Con esperanza, quizá las hijas e 
hijos, los jóvenes constituyentes de un Chile valórico y genero-
so, emanciparán la reivindicativa cólera (o la Cólera de Aquiles) 
del Estallido Social.

El arte (la música, la pintura, la literatura, el cine) es esencial 
para reimaginar un sueño nacional,  y salir del Chile gastado.  

Una narrativa común que oxigene el cerebro con ideas nue-
vas. El arte y la creatividad son prioridad estratégica en la nueva 
constitución. Esa es nuestra casa, nuestra familia, nuestro alivio, 
nuestro valle.

Chile, Chile sí ha despertado. Con justicia.
La libertad de crear está incluida en la actual constitución,  

(artículo 19, numeral 25, de 2001). Debe prevalecer y mejorarse  
la institucionalidad del arte. 
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P R I M E R A  J O R N A D A  D E

ACCESIBILIDAD 
E INCLUSIÓN 

EN ARTES ESCÉNICAS

A
C

C
ES

IB
IL

ID
A

D

Porque la cultura y las artes tienen que estar a disposición de toda 
persona que esté interesada en ellas es que te invitamos el viernes 9, 

sábado 10 y domingo 11 de julio a vivir la Primera Jornada 
de Accesibilidad e Inclusión en las Artes Escénicas en Chile. 

Habrán talleres vía zoom con  inscripción previa, conversatorios 
y una obra teatral con transmisión por Facebook Live del 

Parque Cultural de Valparaíso. 

Esta Jornada está destinada a promover, dialogar y crear un espacio 
para la accesibilidad e inclusión de personas con diversidad 

funcional en procesos de gestión cultural 
y artística. Se abordarán temáticas que tienen que ver con

la accesibilidad a la comunicación de artes escénicas, por ello todas 
las actividades serán subtituladas y contarán con interpretación en 

lengua de señas chilena. 
Extendida está la invitación ¡te esperamos!
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TODAS LAS ACTIVIDADES 
SERÁN SUBTITULADAS Y CONTARÁN CON 

INTERPRETACIÓN EN LA LENGUA DE SEÑAS CHILENA

https://parquecultural.cl/
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ASOCIACIÓN DE PINTORES
Y ESCULTORES DE CHILE

www.apech.cl

Sol
GUILLON

Artista miembro de la APECH-AIAP, Diseñadora de la Pon-
tificia Universidad Católica de Chile; 20 años de expe-
riencia docente, en la PUC, UFT y UDD. Incursiona en el 

Arte desde el año 2000 con pintura y escultura, en donde queda 
en evidencia el manejo tecnológico y el traspaso de planos vir-
tuales 2D a una tridimensional de cuerpos volumétricos. Ha par-
ticipado en numerosas exposiciones en Chile y en el extranjero. 
Sus obras se encuentran en importantes galerías de Santiago. 

Su lenguaje plástico alude a uno universal, basado en la 
abstracción geométrica, las proporciones y las líneas puras. La 
fragmentación y la superposición de planos pretende invitar a 
descubrir múltiples significantes y el trabajo en serie sobre un 
mismo tema, pretende que cada representación haga sentido 
en distintos observadores.

Tengo varias líneas de trabajo, desde dibujos y técnicas mix-
tas sobre papel o tela, esculturas de mediano formato y compo-
siciones mas abstractas en madera, con formatos grandes para 
adosar a muros. 

Llegué a la escultura de una manera natural, de trabajar con 
planos virtuales en 2D para mis diseños, a llevarlas a una reali-
dad tridimensional en donde utilizo la sucesión de planos que 
arman un total, una especie de extrusión, pero donde cada pla-
no aporta una novedad en la lectura del total. Me gusta sacar lo 
superfluo y quedarme con lo esencial de las formas, por eso la 
abstracción geométrica es mi gran aliada. El uso del color es el 

otro puntal en el que me afirmo y aquí siempre agradezco a mi 
maestro del color Eduardo Vilches, que me abrió las pupilas a 
nivel espectro. En los Murales se aprecian influencias del de arte 
cinético, lo que surge de la observación amplificada de tejidos 
textiles un efecto que se puede mirar a distancia, pero que es 
fascinante al apreciarlo desde la misma fibra. 

Los artistas somos seres observadores y sensibles, percibi-
mos cosas que la mayoría no nota a simple vista, por eso somos 
testigos de cambios fundamentales y dejamos la huella plasma-
da muchas veces anticipando lo que viene.

Creo que el buen Arte busca (y logra) la conexión con nues-
tra esencia humana, nos hace reflexionar y mejorar, no sólo 
nuestro entorno o ambiente, si no que nuestro propio ser y ma-
nera de hacer.

http://www.apech.cl/
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Hiranio CHÁVEZ R.
Etnomusicólogo

Santiago, Chile

En el año 1977 cuando regresamos a Chiloé con Eugenia 
Cirano, hicimos el mismo recorrido que yo había realizado 
en el verano de 1968 junto a Héctor Pavéz, fallecido en el 

exilio en Francia y Juan Gianelly  Company en la lista de los dete-
nidos desaparecidos en Dictadura. Después de un par de horas 
de viaje esta vez por la carretera, bordeando el lago Huillinco y 
luego el lago Cucao arribando a su poblado, busqué a mis ami-
gos de la época y ya algunos habían fallecido. Sin embargo, logré 
encontrarme con el más joven de entonces de apellido Gómez, 
quien años más tarde sería mi guía a los lavaderos de oro. Con él 
conversamos de inmediato lo ocurrido en ese lugar el año 1973, 
relatándome la llegada de un helicóptero desde donde bajaron 
tripulantes quienes rapidamente hicieron ocupación del pobla-
do, buscando armas e interrogando a los hombres del lugar. Al-
gunos campesinos al ver el tipo de “turistas” que irrumpían en el 
lugar huyeron a la montaña, mientras otros se internaron en la 
selva Cucahuana cruzándola hasta llegar a la ciudad de Castro.

El sonido del helicóptero me trasladó como una máquina del 
tiempo a mi casa cuatro años atrás, en que escuchaba el zumbi-
do de los helicópteros en la noche, en que allanaban las casas, 
en que detenían jóvenes y adultos llevándolos a una cancha de 
futbol, quedando impregnado en mi memoria. 

De la experiencia relatada en esa zona de Chiloé, decidí 
escribir un guion de “docuficción” que postulé a Fondart y al 
adjudicármelo pude incorporar a un escritor guionista quien 
tradujo parte de mi historia a dicho documento. De eso ya han 
pasado algunos años y hoy me propongo reescribirlo desde 

una nueva perspectiva de estos tiempos para su realización. 
La historia dice de una joven alma vagante que regresa para 

ver dónde se encuentra su cuerpo, recobrarlo y de esa forma, te-
ner la oportunidad de realizar una misa en cuerpo presente jun-
to al “novenario”, cuya práctica de religiosidad popular propia de 
Chiloé permite recordar el alma de aquellos que partieron. Ese 
rito, esas oraciones y esos cantos lo traen a la realidad, dándose 
cuenta de cómo ha pasado el tiempo en esta dimensión, donde 
todo se le hace desconocido, es como si fuera otro paisaje, otro 
país, otras familias y amigos que han envejecido en relación al 
momento en que le quitaron la vida. Así, busca a su torturador 
y asesino reencontrándose con él para inquirir detalles que lo 
llevasen a recuperar su cuerpo y poder llevar su alma vagante 
pidiendo “balseo de la muerte” y de esa forma, a orillas del acan-
tilado, la balsa lo cruzaría finalmente a la isla de los muertos. 
Previo a ello tendrá de su lado en esta interminable búsqueda, a 
todos aquellos seres del panteón mítico chilote que le ayudarán 
en este encuentro con el torturador y asesino para exigir toda la 
verdad. En ese instante se producen desencuentros y discusio-
nes entre el alma y su torturador quien afirma no arrepentirse 
de aquellos hechos. La historia continúa con un desenlace que 
será relatado por tres directores, seccionando el guion en una 
trilogía llamada “Tres candiles para nueve velas y un aume”. Así 
es como el “camahueto”, el “imbunche”, “La voladora”, y los brujos 
de la recta provincia lo perseguirán hasta saber toda la verdad, 
la justicia y sin perdón ni olvido. Los directores comprometidos 
serán dos Rodrigos y un Barvaró. 

AUME
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ViralizARTE
PoesiaAudioVisual

Título del film

PINTORES
MOZAMBICANOS

Link de film

SINOPSIS

Pintores mozambicanos es un 
abrazo entre las artes, por el cual, 
a través de la pintura, enfatizada 
con el aprovechamiento profun-
do de la extraordinaria música 
mozambicana, va pintando, con 
otros colores, elementos y mati-
ces, la obra artística. Esta conjun-
ción aporta una nota lírica muy 
atractiva en el relato de la historia 
de la joven nación, que logró su 
independencia de los portugue-
ses recién en 1975. A través de un 
trabajo minucioso de selección 
de las obras pictóricas realiza-
das por los más grandes artistas 
mozambicanos, nos enteramos 
del sufrimiento que padeció la 
población negra durante la épo-
ca colonial, como también de su 
lucha por lograr la tan ansiada in-
dependencia.

País: 	 Mozambique
Año: 	 1986
Idioma: 	 Portugués
Formato: 	 16mm, color
Género: 	 Documental
Duración: 	 34 minutos
Dirección: 	 Rodrigo Gonçalves
Guion: 	 Rodrigo Gonçalves
Producción: 	José António Manuel, 
	 Lina Eduardo
Fotografía:	 Juca Vicente
Montaje: 	 Fernando Matavele

https://www.cclm.cl/cineteca-online/pintores-mozambicanos/
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En nuestras últimas dos entregas (Nº 23, ene. 2021 y Nº 
24, feb. 2021) abordamos el caso de la Cineteca de Ovalle 
(1968-1977); una especie de campaña que seguimos im-

pulsando con porfía y convicción. Retomamos ahora el mismo 
asunto, con una serie de actualizaciones, a partir de algunos ha-
llazgos desde un proyecto generado en paralelo. 

El pasado mes de junio, en el marco del X Encuentro de in-
vestigación sobre cine chileno y latinoamericano de la Cineteca 
Nacional, expusimos el caso del Cine Club Amateur de Chile, el 
primero del país, activo entre 1942 y 1951. Lo revelador aquí es 
que uno de los socios de ese club, Elio Roncagliolo Bavestrello 
(1921-2011), además de haber generado una vasta producción 
fílmica en 8mm. –conservada por sus hijas– fue un apasionado 
e inquieto viajero. Hacia 1986, en una de sus travesías a bordo 
de una cámper tuneada, un anciano y a la vez vigoroso Elio reco-
rre lugares emblemáticos de la región de Coquimbo, grabando 
en video Guanaqueros, Tongoy y Ovalle.

Esto, que puede ser asumido con un mero registro personal, 
adquiere ribetes de importancia inusitada ya que, nosotros al 
menos, no habíamos visto material tan antiguo de esa zona. Te-
nemos escuetas referencias de que Televisión Nacional grabó 
allí en los años setenta, pero nada demasiado concreto o confir-
mado aún. Recordemos que el cine, principalmente documen-
tal, surgió en Ovalle y sus alrededores de manera estable y do-
cumentada después de 1990. Antes de eso, hay apenas retazos 
fantasmagóricos que de repente emergen, como las filmaciones 
en 8mm. del empresario Gustavo Corral1 o las grabaciones ca-
seras sobre el fotógrafo Sergio Larraín en Tulahuén, hechas por 
su hija Gregoria2. En fin, fragmentos deshilvanados de enorme 
valor para las comunidades, pero usualmente escondidos o cau-
telados de manera celosa.

El punto es que el haber escudriñado en el trabajo de Elio, 
que pensábamos estaba circunscrito a su participación en el 
Cine Club Amateur, nos permitió ver imágenes en movimiento 
de localidades célebres; para atestiguar cómo pasa el tiempo, 
cómo se revela el habla, las modas, los ritos y, en general, la fi-
sonomía del territorio. No deja de ser sorpresivo constatar cómo 
un registro, que en principio no tuvo más pretensión que ser un 
vistazo veraniego, adquiere nuevas perspectivas en otros con-
textos tecnológicos y sociales. 

La verdad es que Elio en sí mismo es un archivo viviente. Un 
año atrás, justo después del terremoto que azotó la zona central, 
el autor había estado visitando San Rafael, donde en 1943 filmó 
Tierra dorada, generando una especie de documental retros-
pectivo y autoreferente donde se entrevista a sí mismo, narrán-
dole a un hipotético espectador cómo se había desarrollado 
ese rodaje, revelando entretelones y conversando con sus anti-
guos colaboradores3.

Volviendo al tema de Ovalle. Seguimos empujando y pro-
moviendo el que aparezcan más imágenes de esta zona, hechas 
por profesionales o aficionados, por la televisión o por extranje-
ros; todo suma. Por ello integramos los registros de Elio, como 
eslabones de una gran cadena de voluntades a esta Cineteca de 
Ovalle en construcción, asumiendo que existe aún mucho por 
descubrir y poner en valor. Pues, el cine es mucho más que solo 
largometrajes de ficción, el cine es más que un producto explo-
table en carteleras; el cine es ante todo memoria, instantes y vi-
vencias únicas. Y, como dijo Abdullah Ommidvar: “Un país como 
Chile merece más de cuatro o cinco cinematecas”4.

Ovalle audiovisual
y Cine Club Amateur

1	 Se utilizan como material de archivo en el documental “Teatro Nacional de Ovalle, 
100 años de historia” (2017), dirigido por Eduardo Pizarro.

2	Algo de esto aparece en el reciente estreno nacional, el documental “Sergio Larraín: 
el instante eterno” (2021), dirigido por Sebastián Moreno. 

3	Nos referimos a un material que aparece en un DVD inédito al que hemos tenido 
acceso, al parecer nunca antes emitido por medios oficiales, donde Elio se dirige a 
cámara con soltura y naturalidad.

4	Ver “Un país sin cineteca, es como no tener bibliotecas”. Programa el debate (8 
Ago. 2010). Disponible: https://www.youtube.com/watch?v=eFvI6p6HmeQ&t=245s

                   Cè EME
Cineasta e investigador

Chile

http://www.offtherecordonline.cl/PDF/OFF_2021_01.pdf
http://www.offtherecordonline.cl/PDF/OFF_2021_02.pdf
http://www.offtherecordonline.cl/PDF/OFF_2021_02.pdf
https://www.facebook.com/watch/live/?v=217171876706523&ref=watch_permalink
https://cinechile.cl/pelicula/tierra-dorada/
http://youtube.com/watch?v=eFvI6p6HmeQ&t=245s
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Punta Arenas

4 Artistas, 4 entrevistas
Durante el período de pandemia en Chile, en Casa La Porfía realizamos 

entrevistas a cuatro artistas que trabajan y viven a pasos del Estrecho 
de Magallanes. La primera entrevista es al argentino Alberto Passolini, 

a partir de la obra Las Lunas del Ovejero, expuesta a fines del 2020 en la sala de 
exposiciones de Casa La Porfía. 

La segunda es la entrevista a Antonia Ríos Lamas quien ha lleva algunos años 
viviendo en la Patagonia y ha participado de exposiciones colectivas y una indi-
vidual en nuestro espacio que estaba hasta marzo de 2021, en el centro de Pun-
ta Arenas. Antonia cuenta de su proceso creativo y de investigación en terreno 
desde su taller en esta ciudad.

Rodrigo Molina Uriarte, es el artista que nos cuenta cómo relaciona el arte y 
la ciencia en su obra, a partir de la exposición Proyecto Crisis: GUANACO, reali-
zada en la sala de exposiciones en febrero de 2021. Andrea Araneda es la cuarta 
entrevistada en esta pequeña serie audiovisual. Desde su taller en Punta Arenas, 
durante plena pandemia, Andrea hace una reflexión sobre sus procesos creati-
vos y el arte. 

El equipo realizador fue Alejandra Zúñiga S., Nicolás Fernández, de Matoco 
Films y Paola de Smet d’Olbecke, de Casa La Porfía.

Puedes ver las cuatro entrevistas
en nuestro canal de youtube

Y en Instagram

https://www.youtube.com/channel/UC0zbyIf0K03KEbX9-BQ6-Jw

https://www.instagram.com/casalaporfia/channel/
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Peter MCPHEE
Cineasta

Santiago, Chile

En el mundo del cine –al igual que en los inicios de la hu-
manidad– hubo una vez una época en donde las palabras 
dichas de manera oral no existían. El cine silente –tam-

bién conocido como cine mudo– tuvo un desarrollo de casi 30 
años, y fue un cine que documentó, entretuvo e informó a las 
masas. Pero la tecnología pronto evolucionó y a finales de los 
años 20 llegó el sonido a las películas. La palabra hablada, entre 
otros elementos que conforman hoy el diseño sonoro de una 
película, llegó con fuerza para conformar la experiencia cinema-
tográfica, tal como la conocemos hoy.

Era por supuesto algo inevitable: las personas usamos el 
lenguaje oral para expresarnos; y la industria del cine no podía 
hacer otra cosa más que ofrecer al público algo más cercano a 
su realidad. Al fin y al cabo, sabemos lo irremplazable que es oír 
interacciones, conversaciones y discursos a través de la imagen 
y sonido combinados. 

El discurso oral tiene un poder indiscutido para seducir a las 
masas, tanto en el cine como en la política. Muchas elecciones 
democráticas importantes han sido definidas por debates trans-
mitidos por medios audiovisuales, donde el uso efectivo de las 
palabras es clave.

Las palabras pueden apelar a valores universales o invitar a 
generar un cambio social, pero lo que resulta interesante de los 
discursos es que hacerlos tiene un relativo bajo costo, en el sen-
tido de que las palabras no cuestan dinero, y no requieren ne-
cesariamente hacer una acción concreta, Los discursos pueden 
limitarse a expresar intenciones, y si las cosas salen mal, siempre 
uno se podrá desechar algo comprometido aduciendo a condi-
ciones externas. Dicen que soñar es gratis, y puede que también 
sea gratis hablar… eso sí, sin contar al cine silente, al que esto le 
significó la muerte,

El hecho de que en esas películas de antaño no se pudiese 
oír la voz de los personajes, obligó a los cineastas a idear nuevas 
fórmulas. En las proyecciones se contrató a músicos para acom-
pañar las películas con melodías en vivo. Claro que eso genera-
ba otros problemas, como el hecho de que la imagen y la música 
no siempre estaban sincronizadas, y a veces calzaban una con la 
otra. Se podría decir que la política hoy tiene un problema simi-
lar: la música –o las ideas– existen, pero no siempre coinciden 
acciones reales y concretas –la imagen–.

Especialmente en tiempos de campaña electoral, somos es-
pectadores de frases publicitarias simplonas, y de programas de 
gobierno sin un cálculo presupuestario viable. Si una las limita-
ciones del cine silente fue la incapacidad de reproducir palabras 
que nos acercaran a la realidad, las palabras dichas en tiempo de 
elecciones pueden, en realidad, alejarnos de la misma. 

Lamentablemente, hoy se conserva menos del 10% del cine 
silente que se produjo en Chile; y de las películas que sobrevi-
vieron, muchas no están en buen estado. Incluso se ha dicho 
que muchas obras se vendieron como materia prima para ha-
cer peinetas. En ese sentido, nuestra falta de atención le sig-
nificó a este cine una doble muerte; primero la obsolescencia 
y luego el olvido. A juzgar por la alta abstención de voto en 
nuestro país, pareciera que a veces nos olvidamos de la gran 
oportunidad de aportar en la construcción y conducción de 
nuestra sociedad, y eso podría generar la obsolescencia del 
proceso democrático mismo. 

La política y el cine tienen algo en común: la obra de los 
candidatos y los cineastas se basa en construir la ilusión de una 
realidad a la que el espectador se sienta invitado. Pero cuando 
terminamos de ver una película, la ilusión se acaba y nos enfren-
tamos a la realidad verdadera. Cuando nos enfrentarnos a una 
realidad presentada por palabras embellecidas y con fines elec-
torales –como estaremos oyendo por el resto del año– quizás 
debamos mirar con atención quién las dice y porqué. A juzgar 
por la calidad de los políticos que hoy aspiran a conducir el país, 
es posible que simplemente estemos creyendo una ilusión.

EL PODER
DE LAS
PALABRAS



42

“Igor Stravinski, decía hay que componer mirando por el espejo retrovisor, 
hay que mirar con cariño la tradición, el pasado, el camino recorrido que va quedando atrás”

www.offtherecordonline.cl
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"Durante millones de años, la humanidad vivió como los animales.
Algo ocurrió que desató el poder de nuestra imaginación. 

Aprendimos a hablar y aprendimos a escuchar. 
El hablar ha permitido la comunicación de las ideas, facilitando a los seres 

humanos aprender juntos para construir lo imposible.
Los mayores logros de la humanidad se lograron hablando, y los peores 

fracasos por no hablar."

Stephen Hawking
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